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En  el extremo occidental de Asturias se alza la localidad costera de Navia, 
a orillas del río que le dio el nombre. Villa industrial y de servicios, motor 
económico de la zona, en Navia, al contrario que en el oriente asturiano, no 
son destacables ni el sector turístico, al que no viene bien el molesto hedor 
de la fábrica papelera, ni tampoco el apego a las tradiciones, quizás porque 
la tradición sea el presente de muchas aldeas de los concejos vecinos, como 
Villayón, donde a veces parece que el tiempo se hubiera detenido.

Trajes de aldeana en Navia
Y o landa  Cerra

S
in embargo, allí, en N avia, tan  
lejos de la marina llanisca, en 
el límite de la lengua asturia­
na, donde se mezclan el hórreo 
asturiano con el gallego, las 
m ontañas son suaves y  no 

ariscas, los tejados tristes de pizarra 
tiñen el ambiente de melancolía, hay  
algunas cosas que nos recuerdan a 
Llanes, concejo distante m ás de dos­
cientos kilómetros. En efecto, el 15 de 
agosto, día de la fiesta de N uestra  
Señora de la Barca, hay ¡aldeanas! Sí, 
aldeanas como las llaniscas, con trajes 
confeccionados a la m anera oriental, 
incluso traídos de la propia villa de 
Llanes.

La pregunta surge al instante: ¿qué 
hacen estos trajes de aldeana fuera del 
oriente de Asturias? Los trajes y una 
danza prima también de estos lares, 
hay que añadir. La respuesta viene de 
la mano de una mujer menuda, vivaz, 
lúcida y enérgica que roza los 90 años: 
Laura Fernández García. Propicia el 
encuentro Nuria, amiga común, en su 
casa centenaria frente a los Jardinillos. 
De verbo fácil, Laurita, como es conoci­
da por todos en Navia, nos va desgra­
nando una tarde de primavera del 2001  
las circunstancias vitales que la lleva­
ron allí y cómo, con añoranza de lo que 
ella había vivido en sus primeros años, 
llevó los elementos dichos anteriormen­
te a la fiesta patronal.

De padre m arinero que recaló en el 
puerto de L lanes y de m adre proce­
dente de una fam ilia de La Portilla, 
nació Laurita en la m ism a plaza de 
San  Roque, lugar de im portancia  
sim bólica para el im aginario llanis- 
co, donde dan comienzo y fin, ante la  
capilla del antiguo hospital, los actos 
festivos del m es dedicado al santo: la  
novena, la danza, la salida y entrada  
de.la im agen acom pañada de los dan­
zantes peregrinos.

U na  infancia en ese lugar de capi­
tal significado, en el corazón m ism o

de Llanes, tiene que dejar huella, 
naturalm ente.

En Navia, donde fue bibliotecaria 
durante unos 35 años, se estableció 
esta mujer de raigambre llanisca y, 
haciendo gala de un gran amor a lo pro­
pio, llevó a su nuevo lugar de residencia 
los trajes de llanisca, el pericote y la 
danza prima. Vinculada a la Sección 
Femenina, Laurita se hizo cargo de los 
ensayos de los bailes que el grupo local 
tenía en su repertorio: el xiringüelu, la 
jota de Pajares, el pericote, cómo no, y la 
jota de occidente, recogida en un pueblo



de Villayón. Compartió unas m ism as 
vivencias con su amiga de Luisa Bue- 
res, otra conocida folklorista, encarga­
da de los Coros y Danzas de la Sección 
Femenina de Boal.

La fiesta grande del calendario  
naviego es, como en tantos pueblos de 
la geografía nacional, el 15 de agosto, 
día dedicado a N uestra Señora, con la 
advocación aquí de la Barca. Cuenta  
la leyenda popular que unos m arine­
ros habían salido a faenar cuando fue­
ron sorprendidos por un fuerte tem po­
ral. Alarm ados por el peligro invoca­
ron a la Virgen. Entonces vieron cómo 
flotaba en el agua un trozo de madera  
con la  Virgen tallada. La subieron al 
barco (o se agarraron a ella, en otras 
versiones en las que se indica que se 
apareció la Virgen o una luz cegadora)

y en ese m omento la tempestad cesó. 
El milagro fue atribuido a la interce­
sión de la Virgen M aría que a partir de 
ese momento, bautizada como N ues­
tra Señora de la Barca, pasó a ser la 
patrona de la villa de Navia.

Ese día se realiza la procesión m arí­
tim a, como en tantas otras villas cos­
teras de nuestra región. La imagen de 
la Virgen es paseada por la ría acom­
pañada en su recorrido por lanchas y 
piragüistas. Se dice que así se lleva a 
la im agen (no la antigua sino una  
nueva) hasta Peña Furada, legendario 
lugar de su aparición. Al regreso se 
canta el himno a la Virgen de la Barca 
y se procede al baile de la danza  
prim a, en círculo, unidos por el dedo 
meñique, cantando:

¡Ay un galán n 'esta villa!
¡Ay un galán n 'esta villa!,
¡Ay un galán n 'esta casa!

¡Ay él por aquí venía!,
¡Ay él por aquí venía!
¡Ay él por aquí pasaba!

¡Ay diga lo que él quería!
¡Ay diga lo que él quería!
¡Ay diga lo que él buscaba!

¡Ay busco la blanca niña!
¡Ay busco la blanca niña!
¡Ay busco la niña blanca!

¡Al pie de una fuente fría!
¡Al pie de una fuente fría!
¡Al pie de una fuente clara!

La que el cabello tejía
La que el cabello tejía
La que el cabello trenzaba...

Y  a esta letra conocida Laurita aña­
dió otras estrofas, la última de las cua­
les sonará muy familiar a muchos 11a- 
niscos:

Viva Navia, viva Navia 
vivan también los naviegos 
con su Virgen de la Barca

Con su Virgen de la Barca, 
Nuestra Santina querida, 
Nuestra Santina adorada.

Adiós, Virgen de la Barca 
Adiós, Virgen de la Barca 
hasta el año venidero.

Si no estamos en la tierra 
Si no estamos en la tierra 
ruega por nos en el cielo

A l final, los consabidos vivas a 
N avia, a los naviegos y a los foraste­
ros, como es usual hacerlo en Llanes. 
Fue Laurita, como hem os dicho, la 
prom otora de esta danza así como 
del del atuend o trad icional a la  
m anera llanisca que algunas niñas y 
m ujeres visten.

A firm a Laurita que, m ientras ella  
viva, seguirá habiendo danza prim a  
en N avia. N o obstante, se ha preocu­
pado de que la danza la sobreviva y  
ha asegurado la sucesión m ediante  
u na sobrina su ya  que reside en  
M adrid.

En cuanto a los trajes, no hay una  
fuerte afición, pero si alguien quiere 
vestir a una niña de asturiana, sin  
duda la  vestirá  como en L lanes. 
H erencia que habrá dejado la sim pá­
tica y vivaz Laurita a los habitantes  
de la villa de Navia.
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N U E S T R A  P O R T A D A

Hermoso paraje de la ensenada de Barro - Niembro, con una lancha en actitud de reposo en la 
arena con tonos primaverales, cabe a la iglesia blanca que asoma al fondo de la umbría arboleda.
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